
20 EL MUNDO. DOMINGO 21 DE SEPTIEMBRE DE 2014 

OPINIÓN    OTRAS VOCES

MI ABUELA, mientras se alisaba, con un 
cepillo y ante un espejo, su cabellera 
plateada, solía decir: «¡Dios mío!, ¿cuándo 
me llevarás?». Como niño que era, ese 
suspiro interrogatorio de mi abuela me 
impresionaba, pues no quería que  Dios se 
llevara a mi abuela, por lo mucho que la 
quería, y todavía no entendía ni de su 
probable cansancio ni de su confianza en el 
feliz descanso celestial. 

Por entonces, yo escuchaba decir mucho que 
aferrarse a la vida y a sus incentivos era cosa 
vana, ya que cualquier día «te puede caer una 
teja, y adiós». Adiós, hacia Dios. No sé si mi 
abuela creía, minimizando el afán del hombre 
por vivir y maximizando la voluntad del 
Altísimo, que Dios era quien, en sus designios 
inescrutables y amorosos hacia sus favoritos, 
removía las tejas que partían las cabezas de los 
viandantes. Es probable. Al fin y al cabo, las 
tejas caían del cielo, como quien dice. 

De esto, ahora, nada. Salvo en los cascos 
antiguos y en los pueblos, no quedan tejas. 
Todo es terraza en las azoteas y pizarra 
compacta en las cubiertas. No sé si los niños 
urbanos saben hoy lo que es una teja, del 
mismo modo que no saben lo que es un tejo ni 
una trucha, a no ser que salgan dichos 
animales en los dibujos animados. 

«Te puede caer un árbol, y adiós». Eso es lo 
que dirán ahora las abuelas, supongo, las 
todavía aquejadas de una conciencia firme 
sobre la fatalidad providencial que sigue, para 
ellas, poniendo en evidencia la fragilidad 
extrema de la condición humana y la futilidad 

de cualquiera de nuestros propósitos respecto 
al superior plan del Señor. Me refiero, sobre 
todo, a las abuelas madrileñas. Los árboles 
caen en Madrid como moscas, pero, 
desgraciadamente, con un peso que no es un 
peso mosca, sino que  es un peso letal, 
siempre, bien entendido, que te pille debajo. 

Al paso que vamos, no sabemos cuántos 
árboles quedarán en pie en Madrid la próxima 
primavera, estación muy bonita para los 
árboles y para las personas, aunque quizás –y 
exagerando poética y políticamente– ya no 
quedemos ni los unos ni las otras. 

Ciertamente, con tantos muertos ilustres, 
tantos árboles caídos y tantas personas 
aplastadas –continúo con la exageración 
metafórica– se está produciendo esa 
renovación generacional –y yo diría que 
paisajística– de la que habla la prensa con 
atribulado empaque editorial. 

Y los árboles que no se caen se talan 
–aunque se planten otros–, de manera que me 
gustaría conocer al respecto la opinión de la 
baronesa Thyssen, que se ató a un árbol para 
impedir la acción de la sierra mecánica ante 
su sede museística. Los árboles caen en 
Madrid, Carmen, ¿dónde te atarás la próxima 
vez? Es que…

«Los árboles caen en 
Madrid como las moscas, 
pero con un peso           
letal si te pillan debajo»

A Cataluña 
independiente 
Sr. Director:  
Hace sólo cinco años sólo un 
15% de los catalanes querían 
ser independientes; hoy ya es 
un 50%.  Inevitablemente, en 
dos o tres años, Cataluña será 
un país distinto de España. 
Los gobiernos central y auto-
nómicos de esos años son los 
responsables, pero veo inútil 
debatir el tema. Por tanto re-
quiero de la futura Consejería 
de Justicia de Cataluña que 
promueva la legislación opor-
tuna para que los catalanes 
que así lo deseen podamos se-
guir siendo españoles. Empa-
dronado en Madrid, vivo cua-
tro meses al año en L´Escala 
(Gerona) y reclamo todos los 
derechos del ciudadano de 
esa nueva Cataluña, mante-
niendo los que tengo como es-
pañol. No quiero sentirme en 
L`Escala como un turista sue-
co. Datos que respaldan mi 
solicitud: viví en Barcelona 
desde los dos años a los 35, 
soy licenciado en Derecho por 
su universidad y ex jugador 
internacional de la Federación 
Catalana de Hockey sobre pa-
tines. (Jugué un encuentro 
Suiza-Cataluña por el año 
1957). Carlos Largo. Correo 
electrónico. 

Comienza una 
FP sin profesores  
Sr. Director:  
Vivimos un inicio de curso 
agitado en la Comunidad de 
Madrid. Alumnos de segun-

dos cursos de FP se incorpo-
raron el 11 de septiembre a 
las aulas sin apenas profeso-
res. Una semana más tarde, 
cientos de interinos no han si-
do aún llamados por la Admi-
nistración. Son docentes en 

paro, pendientes de un llama-
miento por internet, sin saber 
si van a trabajar este año co-
mo consecuencia de la políti-
ca de ahorro desmedido que 
merma la calidad educativa 
de los centros públicos, en un 
proceso de privatización si-
lenciosa que se lleva a cabo 
desde hace años. Mientras, la 
Administración quita ciclos a 
pesar del aumento de la de-
manda y del número de alum-
nos; y estos alumnos, que han 
pagado 400 euros por matri-
cularse en un centro público, 
no reciben ni un tercio de las 
clases. Muy probablemente, 
pasarán dos semanas más en 
esa situación. En ese lapso se 
habrán perdido contenidos y  
oportunidades de hacer una 
buena planificación didáctica. 
Sonia Cardenal López. Co-
rreo electrónico. 

Ganó la mayoría 
silenciosa  
Sr. Director: 
La principal lección del refe-
réndum en Escocia es la exis-
tencia de una mayoría silen-
ciosa, contraria a la indepen-
dencia. La confusión entre 
separatismo y democracia es 
perversa y asfixiante. Bien lo 
sabemos muchos ciudadanos 
catalanes. Josep Llop. Vic.

Sr. Director:  
Le escribo en nombre de 

APRI, la asociación que repre-
senta al colectivo de lobistas es-

pañoles y que tiene, entre otros, el objeti-
vo de obtener el reconocimiento profesio-
nal de su actividad. El pasado lunes 15 de 
septiembre se publicaba en ELMUNDO.es 
el artículo Ruz interroga al primogénito y 
a su esposa en busca de indicios de su ac-
tividad de ‘lobbysta’ donde la palabra lo-
bista viene usada como sinónimo de co-
rruptor. En estos años, hemos aprendido 
en APRI la gran importancia del uso de las 

palabras que definen nuestra profesión. 
Así como hemos aprendido el gran desco-
nocimiento que tiene la sociedad civil so-
bre una actividad legítima, considerada 
por la OCDE, la UE e incluso nuestra 
Constitución (arts. 9.2, 23.1, y 105.a) como 
una pieza fundamental del proceso parti-
cipativo en las democracias modernas.  

Llevamos años trabajando para dar a 
conocer una profesión, y nos cuesta mu-
cho entender la relación entre el titular 
antes mencionado y la profesión a la que 
nos dedicamos, igual que nos cuesta mu-
cho entender la asociación que se hace 
en el artículo de la palabra lobby con 
una posible actividad delictiva.  

No sabemos si esas palabras haya sido 
extrapoladas del mismo informe policial al 
que se refiere el artículo, sin embargo 
quien habla de lobby asociándolo a corrup-
ción no está hablando de lobby, sino de co-
rrupción. Los que ejercemos esta profesión 
con elevados estándares éticos y profesio-
nales nunca reconoceremos esa visión del 
lobby, justo porque eso no es lobby sino 
otra cosa. Lobby es estrategia, es participa-
ción, y es representación legítima de los di-
ferentes intereses. A esto, y no a un caso de 
corrupción, nos gustaría ser asociados en 
el futuro. María Rosa Rotondo. Presiden-
ta de la Asociación de Profesionales de las 
Relaciones Institucionales. Madrid.
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«Divinas palabras»
TODA conclusión en ismo de un vocablo supone una exage-
ración. Este Papa es por naturaleza, clerical, y después, pa-
pal. Pero lo clerical puede convertirse, por razones impues-
tas o manipuladas, en clericalismo. Ahora muchas organiza-
ciones cristianas apoyan el movimiento independentista y 
se hacen, manipuladas catalanamente, clericalistas. Como 
si no tuviéramos bastante té, tres tazas. El superlativo de lo 
clerical y su triste gris influencia es el clericalismo. Que, sin 
duda, ofrece facilidades, como expresarse y actuar en cata-
lán. Quizá lo suyo fue el latín, donde se heredaban las divi-
nas palabras. Ahora se afinan las bendiciones y los buenos 
consejos hasta la lupa catalana, divinizada así. No es que me 
importe la evolución lingüística de Cataluña (reacia a ella): 
cualquier exceso de saber es un progreso... Pero de los pro-
gresos a lo divino desconfío. El propio Papa, ya que dejó de 
hablar castellano argentinizado, que hable en latín, no en ita-
liano; eso es cortesía o un poquito de coba. Qué pena me da 
una religión cuando comienza a dar facilidades. Las divinas 
palabras fueron para acortar la distancia con los altares. 
Ahora el clericalismo habla su idioma a los que menos lo sa-
ben. En el fondo, me alegro. Ignoran qué canales usará una 
mala respuesta. O que alguien la dé cada vez más fuerte con 
el cuento de hablar latín. Tras del catalán, el clericalismo 
aprenderá el mozárabe. Con tal que alguien lo entienda.  
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